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Oración Introductoria
Señor Dios de la paz, Nos reunimos aquí, como parte de la familia humana, para 
celebrar el 56º Día de la Paz. Reconocemos que el mundo está debilitado por 
los virus, las discriminaciones y las guerras que causan inmensos sufrimientos, 
especialmente a las personas marginadas y al planeta. Inspíranos, Señor, para 
que nuestros corazones puedan orar, bendecir y actuar por la salud y la paz en 
el mundo. Ayúdanos a comprender que nuestra vida y nuestro destino están 
unidos a todas las formas de vida y que nadie puede salvarse solo. Ayúdanos a 
decidirnos a emanar la fragancia del desarrollo y la paz. Amén.

Día Mundial de la Paz 2023
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El 8 de diciembre de 1967, el Papa Pablo VI invitó a los pueblos del mundo 
a celebrar cada 1 de enero como el Día Mundial de la Paz. Eran tiempos de 
guerra fría y la carrera armamentística estaba en su apogeo. Este próximo 1 de 
enero de 2023 marca el 56º Día de la Paz. 2023 también marca el 60 aniversario 
de la encíclica Pacem in Terris (PT) del Papa Juan XXIII (1963) y el 75 aniver-
sario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de la ONU. Estos 
documentos comportan una carta magna para que la humanidad garantice 
la paz, los derechos y la dignidad para todas las personas. Cuando el mundo 
ha empezado a recuperarse de las consecuencias de Covid-19, se ve golpeado 



por el desastre de la guerra en Ucrania. En este contexto, el tema de este 
año se anuncia como Nadie puede salvarse solo. Recomenzar desde el 
COVID-19 para trazar juntos caminos de paz. En este día anhelamos un 
mundo sin armas ni guerras, pero con desarrollo y paz.

Canción en inglés: Michael Jackson: Heal the World: https://youtu.be/BWf-eARnf6U

Sagrada Escritura: Juan 14,27
«La paz les dejo, les doy mi paz, y no como la da el mundo. No se 
inquieten ni se acobarden».

(En silencio, inhala junto con la respiración una de estas palabras o frases, y exhala 
paz y sanación. Haz este ejercicio al menos durante dos minutos)

Reflexiones
Este pasaje pertenece al discurso de despedida de Jesús. La paz es el 
mensaje resumen de todas las enseñanzas y obras de Jesús. Por eso el 
Salvador resucitado saludaba: «La paz esté con ustedes». La experien-
cia de san Pablo es que Jesús es nuestra paz (Cfr. Ef 2,14). Los fieles se 
dispersan al final de la Misa diciendo: «Vayamos en paz». Así pues, la 
promoción de la paz es una misión importante de la Iglesia.

https://youtu.be/BWf-eARnf6U


Mensaje del 
Papa Francisco 
para la Jornada 
de la Paz 2023

Hoy se nos invita a per-
manecer alerta ante la real-
idad que acontece a nues-
tro alrededor. La pandemia 
del Covid-19 parece haber 
trastornado incluso las zo-
nas más pacíficas de nuestro 
mundo, y ha dejado al des-
cubierto una serie de fragili-
dades. Después de tres años 
de pandemia, ahora nos 
preguntamos: ¿Qué hemos 
aprendido de la pandemia? 

¿Qué nuevos caminos debe-
mos seguir? y ¿Qué señales 
de vida y esperanza podem-
os ver para seguir adelante? 
La mayor lección que hemos 
aprendido es que nos necesi-
tamos unos a otros y que ni-
nguno de nosotros puede 
salvarse solo. Juntos tenemos 
que construir la paz, la justi-
cia y salir de las catástrofes. 
Cuando comenzamos a su-
perar la pandemia, la guer-
ra en Ucrania ha traído otro 
desastre. El virus de la guer-
ra es más difícil de superar. 
Ha llegado el momento de 
sentar las bases de un mun-
do más justo y pacífico. 
Tenemos que luchar contra 

el virus de la desigualdad. 
También necesitamos de-
sarrollar políticas adecuadas 
para acoger e integrar a los 
inmigrantes. Enlace al men-
saje del Papa:

Haga clic aquí para leer 
el mensaje completo

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20221208-messaggio-56giornatamondiale-pace2023.html


La Doctrina Social de la Iglesia sobre la Paz y la Guerra
Desde el siglo IV, la Iglesia creía que un Estado podía hacer la guerra para proteger a sus ciu-
dadanos de una agresión. Las obras de santo Tomás de Aquino y san Agustín tratan sobre ello. 
No obstante, Pacem in Terris dice que la guerra ya no es un instrumento adecuado para reparar 
la violación de la justicia (PT 127). 
 
El papa Francisco dice que la guerra y la pena de muerte parecen soluciones, pero solo intro-
ducen nuevos elementos de destrucción en la sociedad [Fratelli Tutti (FT) 255].  La guerra es la 
negación de todos los derechos y un atentado dramático contra el medio ambiente (FT 257). Ya 
no podemos pensar en la guerra como una solución, porque probablemente sus riesgos siem-
pre serán mayores que sus supuestos beneficios. En vista de ello, es muy difícil hablar de una 
«guerra justa». ¡Nunca más la guerra! (FT 258).

Hay que poner fin a la carrera armamentística y prohibir las armas nucleares (PT 112).  Elimi-
nar todas las armas nucleares se convierte en un imperativo moral y humanitario. Con el din-
ero gastado en armas podemos crear un fondo mundial para acabar con el hambre y favorecer 
el desarrollo (FT 262). Porque el desarrollo es el nuevo nombre de la paz (PT 76).  



Claret y la pazEl mundo nunca será la morada de la paz 
sino hasta que la paz haya encontrado un 
hogar en el corazón de todas y cada una de 
las personas (PT 165). Del mismo modo, 
Claret creía que había que vivir en paz con 
los amigos y los miembros de la comuni-
dad.  De su niñez niño dice: «[…] siempre 
estaba contento, alegre y tenía paz con todos; 
ni jamás reñí ni tuve pendencias con nadie, 
ni de pequeño ni de mayor» (Aut 50). Como 
misionero expresaba una convicción similar: 
«También conocí que el misionero debía ten-
er paz con todos […]» (Aut 386). 

Claret estaba convencido de que aceptar la voluntad de Dios podía producir la paz en uno 
mismo. De niño, Claret deseaba hacerse monje cartujo. Mientras pensaba esto, fue llamado 
por el obispo. Claret temía que el Obispo le pidiera que renunciara a su proyecto de hacerse 
cartujo. Sin embargo, dice Claret, «callé y obedecí» (Aut 82). En una de sus resoluciones dice 
que estaba dispuesto a permanecer fiel a la voluntad de Dios hasta su muerte: «Debemos 
mantener el puesto u oficio que Dios nos ha señalado, pugnando hasta morir, y sin temer las 
consecuencias; lo único que debemos temer es el obrar injustamente» (Aut 652). 



Claret, estando en el noviciado de los je-
suitas en Roma, escribe en una de sus ora-
ciones sobre su voluntad para salvar a la 
gente del pecado y de situaciones pecami-
nosas: «¿Cómo tendré caridad si, sabiendo 
que en un camino hay ladrones y asesinos 
que roban y matan a cuantos pasan, no ob-
stante no advierto a los que se dirigen allá? 
[…] ¡Ah!, no es posible callar, Madre mía, 
en tales ocasiones; no, no callaré, aunque 
supiese que de mí han de hacer pedazos» 
(Cf. Aut 158, 159). 

Con la misma pasión promovió la paz y el 
desarme por medios no violentos. Cuando 
era arzobispo de Cuba, se produjeron re-
vueltas revolucionarias en Puerto Príncipe. 
En una de esas ocasiones, cuatro revolucio-
narios fueron arrestados con armas. Claret 
los visitó en la cárcel y consiguió su con-
versión. Luego obtuvo su libertad del gener-
al militar. Esto llevó finalmente a la disolu-
ción de la banda de revolucionarios, y todas 
sus armas y municiones fueron dispersadas, 
y la paz volvió al lugar (Cf. Aut 522-523). 



Examen de Conciencia
Recordemos en silencio nuestro papel en la  
promoción de la paz:

• ¿Soy portador de venganza y odio?
• ¿Vivo en paz y armonía con los miembros de 

la comunidad y la demás gente?
• ¿Me esfuerzo por promover la paz y la  

reconciliación entre la gente?
• ¿Estoy dispuesto a hablar, aunque eso  

signifique que hagan pedazos? 
• ¿Estoy dispuesto a colaborar con otros en la 

misión de paz?
• ¿Estoy dispuesto a colaborar con los demás 

para desafiar los sistemas y estructuras injus-
tos?

• ¿Creo que el desarrollo es otro nombre para 
la paz?

• ¿Uso y promuevo el uso sostenible de los  
recursos?



Oraciones de intercesión
Oramos:
• Por la paz con nosotros mis-

mos y para curarnos de nues-
tra rigidez, ira e impaciencia.  
R/ Que haya paz y desarrollo, 
Señor.

• Por la paz entre los miembros 
de las familias, los amigos, los 
extraños, los pobres y los que 
sufren. R/

• Por el fin de la violencia cau-
sada por el discurso del odio y 
las armas mortíferas. / R

• Por la gracia de ver a cada ser 
humano como hijo de Dios, 
independientemente de su 
raza, lengua y cultura. R/  

• Por la sabiduría para enseñar 
a los jóvenes a resolver las dif-
erencias de forma no violenta 
y respetuosa. R/ 

• Por la sanación y la justicia 
para todos los que han sufrido 
violencia y rechazos. R/

• Para quee los dirigentes de 
Rusia y Ucrania entablen un 
diálogo para resolver las difer-
encias. R/ 

• Para que los dirigentes de las 
naciones detengan la produc-
ción, el almacenamiento y la 
venta de armas. R/ 

• Por la valentía de responder 
con audacia, a la llamada del 
Espíritu Santo, para actuar 
juntos y poner fin a la violen-
cia y las discriminaciones. R/

Podemos añadir otras inten-
ciones ....



¿Qué podemos hacer?
• Práctica diaria del amor y la misericordia 
• Práctica del perdón
• Consumo sostenible, que significa limitar las propias 

necesidades
• Escuchar de verdad en lugar de juzgar precipitadamente 
• Evitar etiquetar o clasificar a las personas 
• Hablar en positivo
• Apreciar la pluralidad de culturas, lenguas, razas, naciona-

lidades, etc. 
• Ser crítico con las noticias que aparecen en los medios de 

comunicación, especialmente en las redes sociales
• Rezar por la paz  
• Ayudar a los necesitados
• Unirse a una red que trabaje por el desarrollo
• Ser solidarios con las organizaciones que promueven la 

justicia y la paz

Canción en español – Athenas; Una plegaria de paz: 
https://www.youtube.com/watch?v=FAQS6s_Ff-0

 (En silencio nos preguntaremos «¿Qué elijo?»)

https://www.youtube.com/watch?v=FAQS6s_Ff-0
https://www.youtube.com/watch?v=FAQS6s_Ff-0


Oración Final

Oh, 
Dios, en este Día 

Internacional de la Paz, deci-
dimos poner fin a la guerra y a la 

violencia que siguen matando y de-
struyendo. Ayúdanos a escuchar tu voz 

que invita al perdón, a la compasión, a la 
paciencia y al diálogo. Ayúdanos a tener 
sed de justicia para que podamos con-
tribuir a un mundo en paz. Ayúdanos 

a actuar en favor de la paz, no solo 
hoy, sino todos los días de 

nuestra vida. Amén.

Rezamos juntos: Padre 
nuestro que estás en los cielos...


